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No es tarea fácil presentar en pocas páginas las ideas principales de

Medina Echavarria pues se trata de un pensador que penetró en profundidadJ.
i
,

,

,

I en casi todas las ciencias sociales y escribió sobre sus problemas principa-

les a 10 largo de más de cuarenta años. Se formó profesionalmente en las

disciplinas jurídicas, pero desde temprano se interesó por la filosofía de

tal modo que su primera cátedra 10 fué de Filosofía del Derecho. Pero la

crisis profunda y variada del segundo cuarto de este siglo, y la necesidad

de comprenderla y actuar sobre ella, 10 inc1 inaron hacia la perspectiva

global de la sociología convirtiéndose, ya en América Latina, en uno de los

más destacados sociólogos de esa región. Pero, a poco andar, la fuerza de
"

las circunstancias y su prop�a sensibil idad por los problemas de la hora 10

impulsaron a penetrar en los problemas del desarrollo económico; sus colegas

economistas de la CEPAL pueden dar fé que en sus diálogos y escritos siempre

mostró una considerable competencia en ese tema. Sin embargo, no se detuvo en

él sino que 10 util izó como punto de partida de sus reflexiones sobre teoría

política, tanto respecto a las instituciones propias de los estados nacionales

«Ó,
. .

como a las relaciones internacionales, que constituyen, quizá, la parte más

fecunda y perdurable de su pensamiento.

Pese a la variedad de problemas que 10 interesaron en su dilatada vida

intelectual, Medina mantuvo con obstinación su derrotero: de una me�a u

otra todas sus ideas se vinculan con el tema general de la significación de

la racional idad en la vida humana.

Durante los años críticos de los 30 y los 40 deposita toda su esperanza

en el papel que la ciencia en general y las discipl inas sociales en particular
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podrían jugar en la "reconstrucción de la sociedad", como denominaba a su

máxima aspiración, siguiendo las sugerencias de K. Mannheim. Pero la

contribución de las ciencias sociales al logro de una mayor racionalidad
. I 1

__ ", •

en los asuntos humanos sólo podría lograrse si ellas fueran capaces de s�

perar los defectos que las aquejan; Medina no sólo los denuncia reiterad�

mente sino que contribuye a erradicarlos creando fundamentos teóricos y meto

dológicos para la sociología.

Sobre la base de esos fundamentos penetra en los problemas del

desarrollo, a l. que concibe, desde un principio, como una manifestación del

proceso general de racional ización, característico de la historia occidental.

En su esfuerzo por perfilar las líneas fundamentales del desarrolb se siente

atraído por la interpretación que brinda el "paradigma weberiano" --en el

que la racional idad formal juega un papel decisivo-- pero termina rechazándo

lo en favor de una �rspectiva en la que la racional idad mat�ial, propia de la

política, desempeña al menos un rol tan decisivo como la formal.

En ese p�lo de la evolución de su pensamiento, y luego de realizar

exploraciones analíticas y concretas sobre el desarrollo y sus condiciones

sociológicas y políticas, vuelve su mirada sobre la planeación del cambio

social enla cual se conjugan las tres formas de racional idad: técnica,

funcional y pOlítfca. En el tratamiento de este tema plante e n claridad

su rechazo del tecnocratismo y del burocratismo como formas perversas de la

racional idad, y afirma la necesidad de dar prioridad a la racional idad

política cuando se toman decisiones sobre fines.

Por cierto, la historia muestra variadas formas típicas de racional idad

política nacional e internacional; la elección entre unas y otras es, en

última instancia, un problema de valores. Y Medina afirma los suyos:

prefiere y defiende a la democracia 1 iberal como forma de organización

política nacional tanto por el papel que la participación política y social
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juega en su proceso de decisiones como por compartir su principio de que

siempre será posible alcanzar un compromiso entre intereses contrapuestos;

y también prefiere y defiende a la "distensión" como modo de convivencia

internacional porque ella es, a la vez, requisito y expresión de una

conducta racional ante el peligro del holocausto definitivo.

En las páginas siguientes se abunda un poco más sobre estos aspectos

centrales al pensamiento de Medina, sobre la base de trabajos anteriores

sobre el temaii.

1/ Véase en especial Adolfo Gurrieri "José Medina Echavarría: un perfil

intelectual", Revista de la CEPAl, n° 9, Diciembre de 1979.

1
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1. El papel de las ciencias sociales y la responsabil idad del

intelectual

Durante las décadas de los años 30 y 40 Medina concentra su trabajo intelec-

tual en explorar los defectos que impedían a las ciencias sociales de su

las bases para que ellas pudieran hacerlo cabalmente. Esos defectos tenían

época cumplir su papel en la reconstrucción de la sociedad, y en establecer

gran importancia en aquellos años y la siguen teniendo ahora, a pesar de los

esfuerzos que muchos --inc1uído el mismo Medina-- han hecho para el iminarlos,

y por eso la cuestión que él plantea mantiene intacta su actual idad.

,

El primero de los defectos se refiere a la charlatanería, el dogmatismo,

la incompetencia, en suma, la falta de rigor, que ha perturbado a todas las

ciencias sociales, pero en especial a la sociología, impidiéndole un crecl--

miento ordenado·. "De todas las ciencias sociales la sociologia ha sido siem-

pre la más castigada por la impovisación, y ésta es la que importa cortar de

raíz en los medios juveniles (y así evitar) la acción siempre dispuesta del

2/charlatán y del audaz!'> .

A fin de corregir ese defecto las ciencias sociales deben llegar a ser

ciencias en sentido estricto, para lo cual deben atenerse a los criterios

del método científico. De acuerdo con su raigambre positIvista, Medina 50S--

tiene que el método científico es, en principio, el mismo para las ciencias

naturales y sociales�nque también admite que las últimas enfrentan dificulta

des especiales al aplicarlo, derivadas de los conceptos que util izan --que

suelen estar muy cerca de los del lenguaje común-- y de la real idad que les

sirve de objeto, que es compleja, cambiante y a menudo, meramente simból ica.

2/ José Medina Echavarria, Sociología: teoría y técnica, México, Fondo de
Cultura Económica, S_gunda edición, 1946, p. 8 (primera edición de 1941).
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Con respecto a las características que Medina le asigna al método

científico no cabe entrar en detalles que son de sobra conocidos

pero conviene señalar el carácter anticipatorio de su pensamiento

en este aspecto. En efecto, pese a su incl inación weberiana no adopta un

enfoque "comprensivo'! y, asimismo, sus tendencias po s i t jvi s t a s no 10 llevan

a apoyar el punto de vista empiricista según el cual practicar el método

científico consiste en atenerse a los hechos; el método que sugiere es de

tipo hipotético-deductivo, que sólo gozaría de amplio predicamento varIos

años más tarde. Como toda forma de conocimiento de la real idad, el método

,

científico consiste en una combinación entre praxIs y símbolo, en la que la

primera precede al segundo al generar la situación problemática que sirve

de acicate al conocimiento. En la procura del conocimiento de la situación

problemática, el hombre no se guía por los hechos mismos sino por hipótesis

que al contrastarse con la real idad permiten ir construyendo la teoría, la

que nunca pierde su carácter hipotético, provisional, pues sólo pueden

alcanzarse verdades relativas. Al adoptar el método científico el investiga-

dar no sólo conduce su labor de acuerdo a criterios rigurosos sino que rech�

za todo dogmatismo y preferencia personal, sometiéndose al veredicto de la ex

periencia y conformándose con un conocimiento que siempre podrá ser puesto en

duda.

El segundo defecto de las ciencias sociales consiste en haber adoptado

la creencia de que la neutral idad valorativa es una condición necesaria de

la objetividad científica. Si esta creencia se refiere a una supuesta

incapacidad del conocimiento científico para anal izar valores, su aceptación

implicaría desechar gran parte de 10 que constituye el objeto de anál isis

de las ciencias sociales y aceptar implícitamente los valores dominantes.

Si ella significa que los científicos no pueden defender valores, los

reduce a la importancia impidiéndoles proteger aquellos que --como la

I ' •

-
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_. libertad de pensamiento, investigacIón y expresión - fundamentan su propia

actividad intelectual. Los valores deben ser sometidos al anál isis racional,

sustentar valores, en especial aquellos cuya vigencia hace posible y fortalece

como cualquier otro aspecto de la real idad social, y el científico debe

al conocimiento científico.

Sin embargo, esta responsabi1 idad ética que eXige a los intelectuales no

se debe transformar en 'ciencia militante'; más bien cree que -e l l a debe

situarse en el complejo terreno que media entre los inaceptables "ex t r erno s de

la abstención y la bel igerancia" li tratando de real izar el ideal del intelec-

tual que combina el rigor científico con el compromiso social. Esta sugerencia,

que data de 1941, es reiterada en 1964 cuando frente a la Universidad 'enclaus-
•

tradal y a la 'mi1 itante' prefiere la Universidad 'partícipe".if
El tercer defecto se relaciona con la tendencia que presentan las ciencias

fantasmales' o 'honorables fantasías' que poco tiene que ver con la real idad

sociales a dejarse arrastrar por un exceso de abstracción, creando Imonstruos

cotidiana. Esta tendencia perniciosa al 'alpinismo intelectual' se compl ica

aún más cuando se combina con la 'anarquía del especial ismo' que convierte

trabajo científico requiére de la abstracción y de la especial ización, pero

a las varias ciencias sociales en comportimientos estancos. Es cierto que el

deben procurarse enfoques que eviten los abusos de la abstracción teórica y

la miopía del especial ismo infecundo.

En real idad, buena parte del esfuerzo intelectual que real iza Medina

antes de su entrada en la CEPAL en 1952 está destinado a reflexionar sobre

este problema y a entregar a la sociología un conjunto de enfoques y conceptos

pueden situarse en un ámbito cruzado por dos dimensiones fundamentales. Por

que permitan enfrentarlo. A su juicio, los enfoques sociológicos usuales

3/ "Reconstrucción de la ciencia social" (1941), en Responsabil idad de la
intel igencia. Estudios sobre nuestro tiempo, México, Fondo de Cultura

�E�n?�j8�ma1d�3'aPBñi?�r�iâ�d latinoamericana" (1964), Filosofía, educación
y desarrollo, México, �ig10 XXI Editores, 1976.

I
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sociedades; 'tipológicos', apI icados a ciertos tipos de sociedades; y, por

" .

un lado, varían de acuerdo al nivel de general idad util izado, dando lugar a

enfoques 'generales', referidos a fenómenos que aparecen en todas las

.

último, I individuales', que apuntan a fenómenos propios de una sociedad

teórica que les es típica; en este aspecto Medina distingue dos grandes

histórica determinada. Por otro, también se diferencian por la orientación

alternativas: la orientación microsocial, que estudia acciones y relaciones

sociales a nivel interpersonal, y la macrosocial, orientada hacia formas

sociales de mayor envergadura - grupos, clases, instituciones - a nivel
.

estructural. Sus reflexiones metodológicas suele hacerlas en relación a dos

tipos de esta clasificación combinada: el enfoque general e interpersonal,

que suele llamar analítico, y el tipológico y estructural, que suele llamar

concreto.

La sociología debe trabajar con los dos enfoques pues ambos le son

útiles para cumpl ir su papel integrador de las ciencias sociales particulares

y evitar los aspectos negativos de su especial ismo. Dado que estas ciencias

sociales se concentran en el estudio de acciones y relaciones específicas
- económicas, políticas, etc. - la sociología analítica las puede apoyar e

integrar construyendo la teoría general de las acciones y relaciones sociales.

Pero la sociología no debe olvidar que el enfoque concreto constituye

Medina elaboró con rigor los conceptos básicos de la sociología general

analítica, una muestra de los cuales aparece en la versión mocanografiada de

las lecciones que dictara en la Universidad de Puerto Rico entre 1946 y 1952. 5/

su verdadera 'razón de ser'. La sociedad es un 'todo concreto', o

un conjunto de partes interrelacionadas que posee características

5/ Ellas serán publ icadas por el Instituto Iberoamericano de Cooperación
con el título �a sociología como ciencia social concreta.



� �
.

- 8 -

..
•

I históricas pecual iares; mediante este enfoque, los fenómenos fragmentarios

que estudian las ciencias particulares pueden insertarse en la total ¡dad

- persona, estructura social - en la cual cobran sentido, permitiendo

recuperar el carácter global e histórico-concreto de la sociedad anal izada.

Por cierto, la sociología que porpone Medina no pretende sustituir

a las otras ciencias sociales sino sólo colaborar con el las para alcanzar

un conocimiento más integrado de la real idad social, ayudándolas a revisar

sus supuestos - sobre acciones y relaciones sociales -

y a sintetizar sus

hallazgos, poniéndolas en contracto en la base y en la cima de sus

construcciones teóricas.

En síntesis, si las ciencias sociales son capaces de brindar un

conocimiento teórico y metodológicamente riguroso tanto en la perspectiva

analítica como en la concreta, y si el científico social desecha las éticas de

la abstención y de la mil itancia y se propone una fecunda participación en

los destinos de su sociedad, ambos podrán cumpl ir responsablemente con

su misión de orientar racionalmente al hombre de carne y hueso

en los meandros de su circunstancia social. Si la ciencia social no alcanza

a cumpl ir este papel instrumental sobre sus esfuerzos habrán sido real izados

en vano; su saber tiene que ser 'saber de orientación', y esta orientación

tiene que estar racionalmente fundada.
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2. La concepción del desarrollo

En la década de los 50, ya en la CEPAL, Medina se plantea el problema del

desarrollo y vuelca en sus ensayos sobre este tema los criterios

de tipo teórico y metodológico que había elaborado en los años anteriores.

Por un lado, concibe al desarrollo como un proceso de cambio social total

que en su dinamismo afecta en mayor o menor medida a todos los. aspectos o

partes de la estructura social; siendo un fenómeno total -en ciero modo

es la real idad social en su total idad la que está cambiando - debe ser

abordado con un enfoque • integrado· que respete ese carácter, y la naturaleza

de la integración entre las discipl inas sociales debe seguir las pautas ya

mencionadas. En efecto, las ciencias particulares recortan su parcela de la

real idad y la anal izan en profundidad mientras que la sociología las apoya

con sus elaboraciones conceptuales de tipo general (sociología analítica)

y les brinda el marco global histórico-concreto en el cual pueden insertar

sus hallazgos parciales (sociología concreta).

P�otro, el desarrollo como proceso de cambio presenta una dirección

determinada pues es manifestación del proceso general de racional ización que

conduce hacia la constitución de la ·sociedad industrial·; sin duda, él

constituye la tendencia más fuerte y universal de nuestro tiempo. Pero así

como es una tendencia real del proceso histórico, el desarrollo es también

un objetivo procurado expresamente por los actores sociales; conforma y

constriñe a los hombres y, a su vez, dentro de ciertos límites, es modelado

por ellos. En sus reflexiones sobre el desarrollo como tendencia objetiva

y aspiración subjetiva, Medina reitera su idea de la historia, en la cual

coexisten. condiciones inescapab1es junto a un margwn de decisión y



, .

- 10 -

..

libertad humana; el desarrollo como todo proceso de cambio, pasa por la

conciencia humana y por el lo, y en última instancia, es imputable a decisiones

y responsabil idades humanas.

Sobre la base de esos dos rasgos de su concepción del desarrollo, Medina

define el papel que le cabe al sociológo en ese proceso; así, insiste en la

contribución que los enfoques sociológicos analíticos y concretos podrían

brindar a las disciplinas especiales en el afán por constituir una concepción

integrada, y en la participación que aquél debe tener en la hora de la discu-

sión y elección de alternativas. Sus principios básicos deben ser el rigor

científico, la orientación instrumental y la responsabil idad participante.�
Cuando Medina profundiza la concepción del desarrollo como manifestación

del proceso general de racional ización busca orientación en Max Weber pues

considera que éste ha sido quien mejor ha formulado tanto el tipo ideal

histórico del origen y formación de las economías desarrolladas occidentales

como el modelo o paradigna teórico de la estructural social Il iberal-capital ista I.

y durante un período -finales de los años 50- Medina comparte la idea

weberiana de que el núcleo del desarrollo, en tanto manifestación del proceso

general de racional ización, es la racional idad económica y, por lo tanto,

debe concentrarse la atención en las condiciones que han hecho posible el

surgimiento, despl iegue, funcionamiento y mantenimiento de esa racional ¡dad

pues en ellas está la raiz histórica del capital ismo liberal. Esas condiciones,

como la 1 ibertad de mercado, la competencia plena, la completa apropiación

por la empresa de los medios materiales de producción, la 1 ibertad de

6/ "El papel del sociólogo en las tareas del desarrollo económico" (1958),
Aspectos sociales del desarrollo económico, Editorial Andrés Bello,
Santiago de Chile, 1959

1 • IJ
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contrato, y otras, constituirían el armazón de una estructura social en la

cual podría crecer y expandirse el cálculo económico racional.

A esa tes i s Med i na 1 adenom i na e 1 "pa rad i gma webe ri ano" pues es a

la vez interpretación histórica del surgimiento del capital ismo, teoría ana

lítica de los componentes básicos de la estructura social liberal, y modelo

normativo del tipo de sociedad que debería configurarsesi 's e desea abrir

el cauce al desarrollo económico.

Sin embargo, la seducción que le provoca el paradigma weberiano, aumentada

por las sugerencias teóricas de pensadores influyentes en aquellos años, como T.

Parson y W. Moore, no perdura en el pensamiento de Medina pues advierte. que el

desarrollo de América latina no puede orientarse por la imitación de otras

experiencias o de modelos basados en la historia de otras real idades. Es

cierto que pese a su rechazo del paradigma weberiano sigue concibiendo al

desarrollo como manifestación del proceso general de racional ización y, en

consecuencia, como un proceso que fundamenta su dinamismo en ciertas orienta-

ciones de la acción de actores sociales importantes que surgen, se difunden

y predominan si cuentan con las condiciones apropiadas. Pero ya no caerá

en el error "inocente, si no fuera pel igroso" de s uqe r i r modelos supuestamente

generalizables; en la CEPAl de aquella época se rechazaba con fuerza el

"falso sent ido de universal idad" de la teoría económica liberal (según la

frase de R. Prebisch) y es muy probable que ello haya influído para que

Medina reflexionara críticamente sobre la "inval idación histórica del

paradigma weberiano".

Esa inva1 idación se entronca directamente con sus exploraciones sobre

la razón, ya que "ha consistido en su esencia en el mayor o menor abandono

del principio de la racional idad formal y su sustitución en todo o en parte

por principios de racional idad material o funcionalll1!; así, ya no concebirá

7/ "Las relaciones entre las instituciones sociales y las económicas", en

Filosofía, educación y desarrollo, op. cit., p. 277.
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al desarrollo económico como el resultado exclusivo de la procura del interés

privado por agentes que se guían por la racional idad formal de su propio

cálculo económico ya que en él también desempeña una función decisiva la

acción político-económica racionalmente orientada por medio de la planeación.

Antes de penetrar en este Gltimo tema conv;ene señà�ar que a partir de

su rechazo del paradigma weberlano --que sólo corresponde a uri tipo de sociedad

en un momento dado de su historia-- Medina bifurca sus anál isis del desarrollo

en distintos niveles, que corresponden a los enfoques analítico y conreto ya men

cionados.

Por un lado, acepta la sugerencia de los economistas de que existe u�

mecanismo esencial del desarrollo, definido en un alto nivel de general idad y

abstracción, cuya estructura y dinámica básicas están compuestas por las

relaciones entre progreso técnico, acumulación de capital y aumentos de la

productividad del trabajo y del producto social. Sobre esa base plantea

varias cuestiones importantes, desde el punto de vista sociológico, entre las

que destacan la exploración de las condiciones motivacionales, sociológicas y

políticas que favorecen el despl iegue de aquel mecanismo; el estudio de los

grupos sociales que podrían liderar el proceso y de aquellos sobre los cuales

podría recaer el peso del esfuerzo de acumulación; y la deierminación de los

objetivos fundamentales del mismo, tema este Gltimo sobre el cual propone su

3/"desarrollo para el hombre"-.

Por otro, penetra en � historia de América Latina con el fin de

responden a las interrogantes anteriores de manera concreta, y poder discernir

así cuales son las potencial idades y falencias que presenta la estructura

social de esa región ante el desafío del desarrollo. La conclusión de su

8/ Véase, en especial, IIEl desarrollo y su f l l oso f Is ", Filosofía, educación y
desarrollo, op. cit.
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diagnóstico es ambivalente pero igual 10 final iza con la esperanza de

que "Nuestra América fará da sé,,9/.
Mediante ambos tipos de estudios, real izados sobre todo en la

primera mitad de la década de los años 60, Medina se constituye en uno de

los pensadores más influyentes de América Latina en el campo de la teoría

del desarrollo.

En ellos ya se advierte que las preocupaciones intelectuales en que

se concentrará a partir de la segunda mitad de los sesenta se refieren a

los aspectos políticos del cambio social, sobre todo a las instituciones

y procesos relacionados con la toma de decisiones y al papel que la

racionalidad puede y debe jugar en ellos. así, penetra en el tema de la

planeación y de las formas de la racional idad que le acompañan, lo que le

permite destacar la necesidad de combinar las racional idades técnica,

funcional y política, y los peligros que encierran su empleo unilateral y

sus excesos. En el mismo sentido, explora algunos tipos históricos de

racionalidad política, tema que 10 conduce con rapidez hacia el estudio de

las relaciones entre desarrollo y democracia y a la formulación de su utopía

de la sociedad democrática.

9/ La principal manifestación de este enfoque aparece en Consideraciones so­

ciológicas sobre el desarrollo económico, Solar/Hachette, Buenos Aires, -

1964.

. ::�,).... _-:,; .!." i , -- •
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3. Las formas de B racional idad en la planeación

El desarrollo económico impl ica, en tanto proceso relativamente abierto a

la decisión humana, optar entre alternativas técnico-económicas, políticas

y sociales, y Medina subraya una y otra vez, desde el inicio de su sociología

del desarrollo, que en la e l abo rac i ón , decisión y ejecución .de esas

elecciones la planeación debe jugar un papel fundamental; de hecho, la

planeación es una forma pecu1 iar de ver el desarrollo económico, que acentúa

sus componentes políticos al considerarlo como un proceso de toma yejecución

de decisiones. Pero el atractivo mayor que el tema de la planeación tiene

para Medina consiste en que por su intermedio vuelve a dialogar con algunos

de sus interlocutores predilectos: con Comte y su esperanza de lograr un

ordenamiento racional de la sociedad; con Weber y su visión profética de un

mundo desencantado, donde los desbordes de la razón instrumental amenazan

la libertad del hombre; con Mannheim y su concepción de la planeación como

instrumento de una transformación total de la sociedad que procure la ampl i�

ción y sustento de la libertad 10/.
El conjunto de actividades que compone la planeación económica incluye,

en mayor o menor grado, los tipos de racional idad más importantes cuyos

portadores sociales son los técnicos, burócratas y políticos. Por cierto

que cada uno de ellos participa en algún grado, durante el desempeño de su

actividad, de todos los tipos de racional ¡dad, pero uno de ellos les es

propio, define 10 típico de su papel en la PBleación

El técnico se orienta en especial por la racional idad

técnica que es aquella que procura, en 10 esencial, brindar los medios más

adecuados para alcanzar un fin, o dados ciertos medios, trcta de maXimizar

el resultado, o intenta prever las consecuencias de una acción. En su

10/ E 1 ensayo más log rado sob re es te tema es 'ILa pl aneac ión en 1 as formas de
la racional idad", Discurso sobre política y p1élneación, Siglo XXI, Edito

- .

res, México, 1972.
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.. actividad presta atención preferente a los medios o instrumentos para el

logro de fines que él no ha decidido. Los fines y metas, la imagen futura

de la sociedad que se pretende alcanzar, los criterios que orientan el

diagnóstico, no han sido establecidos por él, que se limita a elaborar

modelos o estrategias de acción de acuerdo con orientaciones que le fueron

otorgadas de antemano.

El burócrata se guía en su quehacer racional por determinados

"pr-oced imi ent os " prescr i tos por normas y reg lamentos; por supuesto que

también conoc� acerca de la real idad de las cosas impl icadas en su actuar,

pero su racional idad típica es la "f unc i ona l '", que ordena la real ización de

una actividad de acuerdo con ciertos procedimientos administrativos cuyo t

establecimiento y cambio escapa, en última instancia, a su estricta competencia.

El político desarrolla en su quehacer una racionalidad "po l Lt i ca!' que se

desdobla en dos formas; por un lado, tiene la misión principal de tomar las

decisiones sobre los fines que orientan la planeación en su conjunto; y, por

otro, debe ordenar de manera racional el funcionamiento de todo el proceso

de negociación y compromiso vinculado a la toma de decisiones.

Medina afirma que cada forma de racional idad encierra su propia utopía

y a él le interesa destacar, para negarlas, a las utopías burocráticas y

tecnocrática de la planeación.

El componente utópico de ambas consiste justamente en que pretende

concentrar el poder impl icado en el proceso decisorio de la planeación en

manos de sus respectivos soportes sociales: los burócratas y los técnicos.

La utopía burocrática sostiene que a la burocracia debe corresponderle el

papel decisorio en la planeación, pues ésta no puede funcionar eficazmente

sin el aparato racional que aquélla le brinda; en la práctica la

expansión y consol idación de la administración racional acompañan yapuntalan

la formación del Estado moderno y el desarrollo de la economía. Pero los
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técnicos y científicos sostienen que ellos, o la ciencia y la técnica por

sí solas, tiene por 10 menos tantos antecedentes como la burocracia para

dirigir la planeación; para verificar esa afirmación bastaría dar un vistazo

al papel que ambas han desempeñado en el proceso económico y político de

los últimos años.

La real ización de una u otra de las utopías no es tarea simple pues

aquellos agentes deberían cumpl ir algunas condiciones sociopolíticas y

cognoscitivas difíciles de alcanzar en la situación actual. Por un lado,

deberían posee� la capacidad para imponer su supremacia intelectual, sea de

la burocracia o de la tecnocracia, Para lo cu�'tendrían que demostral-, de

manera irrefutable, que el conocimiento que alcanzan es absoluto y sufici�nte.

Por otro, deberían convertir esa supremacía intelectual en supremacía política,

imponiéndose a los otros grupos que también pugnan por ella; y finalmente,

sería imprescindible que legitimaran el orden sociopolítico resultante, que

estaría compuesto por una él ite esclarecida --burocrática o tecnocrática--

y la masa subordinada.

De todos modos Medina trata conœtalle ambas utopias, pues ellas están

presentes en muchos de los'anál isis prospectivos que se real izan en los países

desarrollados y ocupan è centro de muchas polémicas sociológicas y filosóficas.

Además, quiere arrojar algunos dardos a quienes en América Latina --y no son

pocos-- tienen ilusiones tecnocráticas o burocráticas. La ciencia, la técnica

y la administración juegan, en opinión de Medina, un papel fundamental en la

planeación pero, al menos por el momento, no pueden ilusionarse con alcanzar

a corto plazo el monopolio del poder y, menos aún, creer que por su intermedio

podrá cumpl irse la esperanza de pasar de las relaciones de poder entre los

hombres a la administración de las cosas.

I
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Frente a las pretensiones de ambas utopías Medina reafirma su propia

utopía de la planeación democrática que se fundamenta en el componente

político que las otras creen poder superar y sostiene que el poder decisorio

en la plane�ión tiene que radicar, en última instancia, en el pueblo y en

sus representantes políticos. Como versión extrema, que desecha el papel

de los científicos, los técnicos y los burócratas, es evidentemente

irreal izab1e. Pero en cuanto a su tesis sobre quienes son los depositarios

últimos del poder político tiene mucho mejores argumentos y antecedentes que

las otras utopías para fundamentar su principio de legitimidad.

La cuestión concreta que interesa cuando se juzga la posibil idad de

la planeación democrática es ¿puede insertarse la planeación, con las técni

cas y mecanismos institucionales que le son propios, en el sistema democráti

co? Medina responde afirmativamente, pues cree que existe compatibil idad en­

tre sus estructuras o funciones políticas. En efecto, afirma que tienen en -

común algunas funciones políticas muy semejantes, tales como articular valo­

res y vincularlos a las metas perseguidas y a los medios para alcanzarlas; -

sostener y posibil itar la comunicación sociopolítica a través de la partici­

pación; descubrir lagunas e insuficiencias en los recursos y, por 10 tanto,

orientar su creación y asignación racional; y además, constituirse en símbo­

los de legitimidad que orienten las actitudes de la población.

Pero, en especial, la democracia es un sistema de opción que articula

las alternativas que se enfrentan en todos los campos importantes de la vida

de una sociedad y brinda los canales para participar en las decis iones que a

ellas se refieren, y no existe ningún impedimento estructural para que pueda

incluir también las opciones económicas propias de la planeación en su

mecanismos institucional. Como es obvio, Medina no niega que existan dificul-

tades concretas en este proceso, pero insiste en que ellas no derivan de

una supuesta incoherencia entre los principios básicos que orientan tanto a

la democracia como a la pl�neación. Sin embargo, la coherencia entre las
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instituciones y mecanismos de una yotra --su "parentesco estructural"-- no

debe buscarse sólo a nivel del parlamento y del aparato estatal central, pues

'también importa la relación de la p1aneación con los grupos de interés

tras el sistema de partidos funcione de modo aceptable debe constituir la are-

económicos, sociales, regionales y comunitarios en todos los momentos de la

elaboración y ejecución de los planes. De todas maneras, Medina cree que mien-

na principal donde se enfrenten las opciones fundamentales.

En síntesis, SI se excusa una quizá excesiva simplificación del

pensamiento de Medina en este complejo tema, puede afirmarse que al reflexionar

sobre esas distintas racional idades él retorna a sus problemas existenciales

,

más profundos. En primer lugar, expresa sus temores acerca de un crecimiento ex

pansivo de las racional idades técnica y funcional que termi�e en la imposición

de sus criterios --la "eficiencia" burocrática e instrumental en ámbitos de la

raya reiteradamente el papel im�scindible de la política en la planeación como

vida que deben regirse por sus propios y autónomos valores. En este sentido, su�

afirmación decisiva de un contenido de valor y de una esperanza de racional idad

material; nada es más extraño a sus creencias que la supuesta "futil idad de la

política". En segundo lugar, expresa su defensa de los principios democráticos

1 ida d po 1 í t i ca .

en tanto criterios básicos que deben estructurar y orientar esa necesaria raciona

Los innegables desafíos que ha provocado el desp1 iegue de la razón

han llevado a muchos filósofos y sociólogos --y también a muchos movimientos

de protesta juveniles-- a sostener que la sociedad industrial se encamina

hacia un callejón sin sal ida como consecuencia del predominio il imitado de

la razón técnica que, habiendo desbordado el ámbito que le es

propio, pretende dominar todas las actividades humanas en desmedro II de

otras formas de razón, no sólo la histórica y vital, sino de aquella única
or
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originaria y abarcante que fundamenta la permanente reflexión crítica del

hombre sobre si mismo y sobre sus propias creaciones: la Razón que dio vida

1
.

·1 d de van t i d 1,11/a pensamiento I ustra o e antiguos y mo ernos --.

Ante esa organización social "unidimensional", que amenaza destruir

toda 1 ibertad humana, sólo parecen posibles una "radical resignación" o

"una actitud desesperada res�elta a resolver básicamente el problema de una

vez por todas". Medina no está de acuerdo con ellas; admite que el proceso

de racionalización tiene efectos sociopoliticos indeseables, pero ante ellos

no cabe la resignación ni la destrucción apocalíptica. La tarea, más bien,

consiste en'poner en marcha sin tregua una poderosa imaginación creadora

capaz de inventar oportunamente los distintos instrumentos --políticos y

económicos de negociación y compromiso-- capaces de superarla de manera

f. 1,12/e I caz - .

El proceso de racional ización es una tendencia universal de nuestro -

tiempo que ha permitido paliar los azotes de la miseria y la muerte prematura.

No se puede volver atrás negando el progreso. Pero tampoco la prosperidad bas-

ta por sí sola y por ello deben controlarse los excesos de esas manifestacio--

nes de la razón y luchar contra las ambiciones del tecnocratismo, el economicis

mo y la burocratización. En esa lucha debe evitarse la desesperación; afortuna-

damente el científico, el técnico y el político pueden estar bien preparados --

si han aprendido a respetar los dictados de sus propias racional idades que les

enseñan la distancia que media entre 10 que puede desearse y la imposible. Si -

han madurado sabrán que la esperanza de una sociedad mejor descansa en "el aná-

1 isis riguroso de la inte1 igencia científica, la ponderación crítica del djscu�
so ilustrado y la orientación pragmática de la prudencia como razón política"Q.

11/ Discurso sobre Eolítica y Elaneación, op. cit. , p. 87.
12/ Ibidem. a p. 92.

13/ Ibi��W .. , p. 92.
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4. Desarrollo económico y democracia

La defensa de la utopía de la sociedad democrática constituye el leit motiv

de la que, a la postre, sería la etapa final de su labor intelectual.

Atisbos de ella existen por ciero en toda su obra, pero desde principios

de la década de los años sesenta comienza a afirmarse como su preocupación'

principal que ya. no 10 abandonará jamás.

Dentro de su sociología del desarrollo el tema de la democracia aparece

planteado inicialmente ya en 1960, en relación a las condiciones institucio-
•

nales que hacen posible y fundamentan los supuestos sociales básicos

-motivacionales y de comportamiento- que subyacen a todo proc¿cde creci-

miento económico. Esas condiciones institucionales, económicas y políticas,

pueden ser de naturaleza muy diversa - variaciones entre los tipos extremos

de capital ismo y social ismo -

pero es imprescindible que posean un mínimo

de continuidad y de coherencia entre sí.

Las racional idades que estructuran y guían a las instituciones econó-

micas y políticas deben ser compatibles, ese es el principio funcional que

orienta su anál isis político inicial. Si se acepta el predominio de los

valores económicos en el desarrollo, y se asumen como prioritarios sus

requisitos técnico-económicos, el problema consiste en determinar los tipos

de organización política que son incompatibles. Sin duda hay tipos de

organización política que son incompatibles con el desarrollo económico,

como, por ejemplo, el autoritarismo tradicional y el popul ismo, los cuales,

aunque 10 desearan, no constituyen instrumentospolíticos idóneos porque

a menudo no pueden superar la incapacidad, corrupción, confusión ideológica

y otras dificultades que debilitan su racionalidad tanto a nivel ideológico
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como de las instituciones estatales. En términos generales, la historia

de los últimos siglos indica que han existido dos tipos genéricos de

organización política compatibles con el desarrollo económico: la democracia

1 iberal, con sus variantes 'originaria' y 'plural ista', y el autoritarismo

modernizante que incluye desde los regímenes carismáticos de muchos países

subdesarrollados hasta las democracias populares de tipo social ista.

Empero, un punto de vista apropiado de la relación entre desarrollo

económico y democracia tendría que percibirla tanto desde el ángulo de los

valores económicos como de los políticos. O sea, si es lícito plentear�e

la cuestión de cuáles son los tipos de organización política compatibles co�

tales y cuales objetibbs de desarrollo económico, también lo es la que se

pregunta por los tipos de organización económica coherentes con un orden

político democrático. Entonces, esta relación "
... lo mismo puede plantearse

como un anál isis de las condiciones políticas del desarrollo como a la inversa:

un anál isis de las condiciones económicas de un orden político determinado,

democrático en este caso ... "14/

La democracia es uno de los tipos de organización política

compatibles con el desarrollo económico, pero ¿qué debe entenderse por

democracia? Así como no hay un modelo único de desarrollo económico tampoco

democracia tiene sus principios fundamentales sin cuya presencia deja de

existe un modelo único de democracia; pero así también como todos los tipos

de desarrollo económico tienen un mecanismo esencial que les es común, la

ser lo que es. Esos principios se refieren a la existencia de un mínimo de

representación política y acatamiento a las sanciones de la opinión públ ica,

a una participación social efectiva, y a la existencia y mantenimiento de

los derechos individuales. La participación política a que alude el primer

14/ En "Discurso sobre política y planeación", en el 1 ¡bro del mismo nombre,
Siglo XXI Editores, México, 1972, p. 7.
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principio puede variar y ha variado en sus formas a lo largo del tiempo,

pues la democracia individual ista ha dado lugar a la 'plural ista'. Esta

túltima, única posible en la actual idad, consiste " .

... en esencia, en la

aceptación política de la real idad social como un conjunto de grupos muy

diversos, cada uno con distintos intereses y, por tanto, con inevitables

confl ictos y discusiones entre ellos, pero que se someten a li norma comGn

para buscar en cada caso el convenio y compromis� más adeucado, a sabiendas,

naturalmente, de su carácter temporal. lSI Pero a participaci6n politica

plural ista, con sus variadas formas de representaci6n formales e informales,

tampoco agota la participaci6n que la democracia requiere. Esta partici-

paci6n debe ser también de naturaleza social, como la indica el segundo

principio, y a través de grupos intermedios como la comunidad, el sindicato

y la empresa� debe estimular la ampl iación del horizonte vital de los

ciudadanos hasta abarcar al Estado y sus conexiones internacionales.

Finalmente, el tercer principio subraya el I contenido liberal' de la

democracia, sus supuestos jusnatural i s t a s ", o sea�) la doctrina "
... de que

todos los individuos como personas tienen derechos propios e inal ienables

aparte e indeJendientemente de cualquier forma de participaci6n: derechos

naturales, ct -'rles, po l I t l co s y sociales ... " .!_61
,

Su det��ici6n es, entonces, democrático-l iberal, pues al componente

propiamente democrático de la participaci6n política y social, une el campo

nente 1 iberal constituido por los derechos naturales y por el 'estado de

derecho', que es �l imprescindible garante de éstos. Ambos componentes

resumen, e scue t amen t e , su: valores fundamentales, los que permiten que la

existencia en sociedad seQ digna de ser vivida.

1 5 I e o n sid e racione:? soc i o 1 ��9J c a s . . ., op. c i t . , p. 1 53

161 Discurso sobre politica y planeaci6n, op. cit., p. 43
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No res�lta difícil aceptar que la democracra política y el desarrollo

económico son sistemas compatibles, pues existen muchos ejemplos históricos

que así 10 demuestran. Sin embargo, no es vá1 ido deducir, a juicio de

Medina, que esa observable relación empírica entre riqueza y democracia

signifique que la riqueza pproduce la democracia; o, dicho de modo más

complejo, que .:uando el nivel de desarrollo económico alcanzado es alto es

posible distribuir más equitativamente los ingresos, el acceso a la educación

y otras oportunidades económicas y sociales, y reducir las �ensiones internas,

contribuyendo de manera decisiva a establcer las condiciones necesarias y

suficientes para la existencia de la democracia.

Medina no niega que esas condiciones económicas y sociales puedan

tener efectos políticos y favorables para la democracia, pero cree que ésta se

fundamenta en sus pror'Îos valores, en sus 'vigencias intangibles' -para decirlo a

la manera efe Ortega- que no

son en caso alguno me-o subproducto o consecuencia de las condiciones o

valores econónicos. Lo que al principio sugiere débilmente 10 afirma con
. ,

energía en su s ú1 t imös escritos: las ideas 1 iberales y democráticas tienen
Jt I

. ,

su origen en las concepciones jusnatural istas, y por 10 tanto son anteriores

e independrentes en su origen a las relativas al desarrollo económico

capital ista o social ista; no fueron formuladas ni definidas en función del

desarrollo económico, ni tampoco se propuesieron fomentarlo de modo directo.

Aquellas ideas constituyen creencias sobre la 1 igitimidad política; son,

si se qUiere, una ilusión, pero tienen una considerable autonomía con respecto

a las condiciones económicas. Por ello, a la relación 'material i-s t a ' entre

riqueza y democracia opone la 'ideal ista' que insiste sobre todo en el valor

de las creencias, en "el peso de seculares vigencias intangibles". Muchos

factores contribuyen a debil itar o fortalecer los valores y comportamientos
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democráticos - como 10 demuestra el anál isis histórico comparado, pero

ninguno de ellos puede ser erigido en su causa única. Entre las condiciones

estructurales y los resultados históricos - recuérdese una vez más

esta tesis central de Medina - está la mediación humana con su decisión

valorativa.

Esta defensa de la democracia por lo que ella representa en sí, como

valor socio-político, lo impulsa a rechazar cualquier concepción que intente

fundamentar su legitimidad sobre otras bases, y subraya que la democracia

se debil ita considerablemente, en tanto principio de organización política,

cuando se le quitan sus fundamentos jusnatural istas, los valores propios

que le dieron origen y sentido, y se la pretende justificar sólo porsu

util idad como medio para lograr cualesquiera otros fines políticos o

� .

economlcos.

Desde fines de los años sesenta las dificultades que enfrentan los

regímenes reformistas en América Latina, y la real idad de los gobiernos

autoritarios, debil ita las más sól idas esperanzas, y aquel los teóricos de la

moder n iza ció n q u e cre ,·fa n posib 1 � 1 log ro rel a t i vame n t e pa ra 1 e 1 o del cree i -

miento económico y la democracia comienzan a poner en duda que intituciones demo-

cráticas que entonces consideran incipientes, inestables e inmaduras puedan

sustentar un crecimiento económico acelerado y soportar las transformaciones

que le son inherentes. Ante esa perspectiva, y convencidos que un nivel

mínimo de desarrollo económico es condición necesaria para alcanzar una

democracia estable, creen que lo más adecuado sería organizar los sistemas

políticos en base a la 'moviI ización', o sea, a una organizaclon y puesta en

marcha de todos los recursos humanos disponibles de una manera que no excluya

la compulsión política, si se la considera necesaria para alcalzar los

objetivos económicos. De hecho, proponen el sacrificio de las instituciones
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de los individuo y nt as un:uades sociales frente al Estado". 17/ Finalmente,

SI el plural ismo democrático produce confl ictos, debe recordarse que "toda

concepción democrático-1 iberal del sistema político tiende a aceptar como

su punto de partida la existencia de contraposiciones de intereses y de

posturas ideológicas, que irreductibles al imperio de una solución definitiva,

al dictado de una verdad absoluta poseída en cuanto tal, sólo pueden alcanzar

arreglos transitorios, históricamente suficientes en su sucesiva amp1 iación,

logrados por medio de acuero, el compromiso y la atenuación mutua de los

extremos incompatibles. 18/

17/ "Apuntes acerca del futuro de las democracias occidentales", en Revista
de la CEPAl, n04, segundo semestre de 1977, p. 135.

1 8/ I b ídem, p . 1 2 9
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, 5. la esperanza de la paz

El balance implícito que real iza Medina en sus últimos escritos, 10

convence de que existen en la actual idad problemas y enfoques que responden

a los desafíos específicos del presente, pero también percibe que ellos

guardan - tampoco podía ser de otro modo - una estrecha relación con las

preocupaciones y esfuerzos intelectuales y políticos que enraízan desde

hace mucho en el núcleo de la cultura occidental.

Pero en sus años postreros se convence que el problema de la paz destaca

sobre los demás y los condiciona; su tesis es que todas las cuestiones

importantes de la era actual dependen de cómo se logre y perfeccione la

paz mundial. El problema, obviamente, no es nuevo, y el mismo Medina ya se

había ocupado del mismo hacia el final de la segunda guerra, 19/ pero ahora

vuelve a enfrentarlo con renovados bríos, consciente de los pel igros que

encerraría una guerra total.

De esta manera, destina buena parte de sus �últimos esfuerzos a anal izar

los cambios acaecidos en las relaciones internacionales en los últimos

decenios, y 10 hace de un modo que guarda algunas semejanzas formales con el

que esbozara en relación al desarrollo en América latina. En efecto, esos

cambios son concebidos como si tuviesen una tendencia principal, que es la

transición de la estructura de relaciones de la guerra fría a la propia

de la distensión (détente); y esta última, como el desarrollo, es tanto

una tendencia histórica, un proceso en marcha, como un ideal por el cual vale

la pena luchar y que sólo se alcanzará a través del esfuerzo humano.

la estructura de relaciones propia de la guerra fría se basa en el

enfrentamiento entre los dos contendientes principales, que asume el carácter

de antagonismo total. la 'disuación del enfrentamiento abierto

19/ Consideraciones sobre el tema de la paz, Banco de México, 1945. Su ensayo
más logrado sobre el tema es "America latina en los escenarios posibles de
la destrucción", Revista de la CEPAl, N°2, Segundo semestre de 1976.

�8
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.'. entre ellos radica en su 'paridad' mil itar y en el temor compartido por

ambos ante 10 que sería su inevitable resultado; el 'holocausto' de la

humanidad. Ambos contendientes representan y difunden sistemas socio­

económicos que perciben como absolutamente antagónicos, 10 que otorga una

rigidez dogmática a las ideas e instituciones -ambas se 'pilarizan' -

que

orientan toda política interna y externa. Esa inflexibil idad, que afecta

no sólo a los contendientes printipales, sino a los muchos qu� no pueden

sustraerse a su influencia, y la amenaza nuclear, no impiden, sin embargo,

que ambos obtengan señalados éxitos en su crecimiento económico, producto

quizá de su "declarada amulación".

La distensión significa un aflojamiento general de la tensión a nivel

ir ternacional y el establecimiento firme de las bases de una paz duradera.

A juicio de Medina, en los últimos años se fue reduciendo un tanto la tensión

y se dieron pasos positivos hacia la distensión -recuérdese que su último

ensayo sobre el tema fué escrito en 1976 -

pero todavía está vigente la

posibil idad objetiva de un estancamiento (sitensión competitiva), de un

retroceso hacia estadios anteriores propios de la guerra fría (distensión
confl ictiva), o de un avance hacia una paz duradera y armónica (distensión

cooperativa).

M clrn pone tod su e p-r nz èn t últim. pero no 1 oncib como

un estadio final permanente y absoluto, sino como una meta cuyo logro no sólo

sería val ioso en sí mismo, sino que abriría nuevas perspectivas económicas,

políticas y culturales a nivel internacional y nacional.

Desde el punto de vista de las relaciones políticas internacionales

permitiría superar el viejo esquema de las políticas de seguridad basadas

en la defensa de la soberanía nacional en favor de una orientación global ista

o universal ista que procure una efectiva interdependencia mundial; la conso­

lidación de esta tendencia haría posible tanto una creciente flexibil idad en
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las acciones internacionales - 'desatel ización' - como la instauración y

Int rnacfonales, las consecuencias más importantes se manifestarían en una

r, forzamiento de autoridades mundiales en cuestiones problemáticas, y la
,

reducción de las guerras lozalfzadas. En cuanto a las relaciones económicas

g ner 1 actitud cooperativa, en la ampliación del mercado internacional y en

el predominio de las relaciones multilaterales sobre las bilaterales. En

los ámbitos nacionales produciría dos efectos de la mayor significación:

por un lado, la concordia internacional favor�cería la formación y consolf�

Jas estrategias de desarrollo y permitiría la aplicación de medidas más

dación de regTmenes democrático-liberales; y, por otro, contribuiría a la

"descentral ización ideológica". Esta última, al resquebrajarse la anterior

rigidez, ImpuJsaría Ja búsqueda y aplicación de nuevas ideas y políticas en

flexibles, pragmáticas y adaptables a �ondiciones particulares.

En suma, la consolidación de la distensión significaría tanto que los

asuntos internacionales han sido conducidos por la prudencia de la razón

pol1tica como la condición para que ésta pueda eguir imperando en el futuro.

•
I
• Desafortunadamente, los sucesos recientes parecen Indicar un serio retroceso,

on sus secu las de irracionalidad, sateliz elón, rigidez y per ecución

1 r u o r f mo polT f y qui u r

-
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UNIVERSIDAD. INTELIGENCIA E IDEOLOGIA

Motas para discusión

Jorge Graciarena

Para el Si�posio de bomenaje a José Hedina Echavarria organiaado
conjuntamente por el Instituto de Cooperación Iberoamericana y
la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y con los

auspicios de la UNESCO, a realizarse en Madrid los días lJ y 2

de julio de lq80.
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1 • Sil a u n 1. versida d had e s erla "má 5 r; 1 a ra concie ncia del a

época" - como en uno de sus trabajos acotaba Medina Echavarria II -

tendrá por fuerza que ser ella misma una parte de la inteligencia

y compartir sus responsabilidades. Su misión será por con5i�uie�t�

la de orientar en situaciones de crisis y comprometerse con la

búsqueda de salidas que permitan superarlas. "La mas alta entre lS!3

'peculiares' creaciones de occidente, la universidad, nació en

cuanto 'institucionalización de la inteligencia'" (154) añad î a

Medina poniendo el acento en la estrecha vinculac�ón existente desde

105 orí�er.es mismos de la universidad occidental con la inteligencia.

Es preclsamente esta particular relación - su indole y variaciones

históricas - lo aue se explora someramente en las notas que siguen,

que no tienen otra pretensión que la de aportar elementos para

una dis C '..1 s i ó n •

2. Si se acepta en algún grado la idea de Toynbee - tán gráficamente

expresada co� sus metáforas - de que los momentos históricos de

cambio son como "rios revueltos" Que van dejando "cabos sueltos",

en Que para gue haya una "salida" ellos - t <d o a o sólo aLgu n o s -

deben ser ar.udados en torno a algún nuevo principio organizador,

capaz de �erVlr de n�cleo y cemento de una nueva fase histórica

(civilización, cultura, o lo que sea),se ad�ierte Que en ella

est' implicita la importancia de la funci6n intelectual en la

resolución de estas crisis objetivas.

1:/ Todas las refereúcias que siguen a trabajos de José Medina
E'·havarría proceden de su libro Filosofía, educación y
desarrollo (México, Siglo XXI, 1967).
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3. Lo que aqui se denomina función intelectual comprende una

gama muy vasta de actividades que pueden ser ejercidas por muy

diversos agentes de acüerdo con las circunstancias en que aquélla
se produce y la indole que asuma. Sea lo que fuere, cabe reconocer

sin embargo que en la cultura occidental esta función intelectual

ha tend ido a mantenerse concentrada alrededor de algunas
í

ns t i tuc í.o n e s ,

grupos e individuos que la han ejercitto con más intensidad, profundidad

y sentido de orientación que otros actores sociales. Dicho esto

sin perjuicio de la contribución de todos - aunque con sentidos slempre

contradictorios y conflictivos - a la resolución de la �rlS1S

(si es oue se logra). Empero y para abreviar digamos que en la

tradición occidental la función intelectual ha estado principal-
mente centrada en la universidad y en la inteli�encia representada
ésta por un conjunto de intelectuales independientes de formas

particulares de institucionalización y dependencia or�ánica

con las estructuras de poder. Muchas veces esta intelect�alid&d

ha refleiado los intereses de clases en ascenso con más aJtos
\J

n1veles culturales. de grupos educados mi�ratorios y E;f;ct()reS

minoritarios culturalmente diferenciados. Cualouiera �ue

sean estos desajustes estructurales. ellos permiten una

mayor perspectiva y conciencia de la r-e aLi d a d, a :'A o u e por

la fuerza de su situación asumen de un modo criti�o.

4. El problema coneiste aquí, por lo tanto. en examinar las

relaciones de diverso �énero (complementariedad, conv�r�(.�r'a,

diver�encia, antagonismo) que establecen entre si estos dos ap.entes

que comparten la responsabilidad princlpal de la función
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intelectual en época5 y procesos de cambio histórico.!/ Se trata
.

en primer lugar de enmarcarlas en el contexto de estructuras

sociales identificadas de un modo tal que puedan ser reconocidas

concretamente en sus conexiones fundamentales con la misma.

Cabe también no perder de vista lo que tienen en común y lo

que los distingue del orden social vigente, asi como las

circunstancias sociale¡- que los atraen y los separan de él.

Medina Echavarria mostró una particular preocupación por este

problema señalando que sería trágico �ue la universidad

llegara a una situación de divorcio profundo con la intelectualidad

independiente y crítica de su tiempo. Y esto porque entendía

que a ella también le alcanzaba lo qu� en uno de SUB primeros

trabajos denominó "la responsab�lidad de la inteli�encia".

A esta le correspondia - sobre todo a la inteligencia universitaria -

la responsab�lidad de ser agentes de la racionalización del mundo pero de

una racionalización que no cegara las fuentes de la creatividad humana.

5. La conexión er-tre movimiento intelectual y universidad creativa

ha sido uno de los f ndamentos pr:ncipales del desarrollo del

pensamiento occidental. CAb destacar la impos:bilidad de

lograr una fórmula universal para interpretar estas complejas y

diveraan situaCiones his áricas porque ellas no ti nen un sentido

univoco. Sin mLarr,o. ��o se puede spun ar al r p.cto. En

general, los movimier.tos intelectua1en han fructificado en fases

de fractura históric� (la disolución del mundo feudal, la

1/ Prefiero utilizar la idea de cambio histórico para referirme

a las transformaclones irreversibles de la estructura de

poder y de sus fuentes principales de le�itimación ideoló�ica

y para distinguirlo así de otras clases de cambio social que

pueden ser irrelevantes para 1ouella.
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eme r-ge nc i a de la civilización í nd us t r
í

a l), y en "situaciones

de frontera cultural" (la influencia musulmana en España y su

gran florecimiento cultural). El impulso inicial del movimiento
Que

fundacional de las universidades/ocurre precisamerite en la cuenca

mediterránea (Escuela de Traductores de Toledo, Nápoles, Toulouse,

Bolonia, Salamanca) tuvo lugar en tales circunstancias históricas,

es decir, cuando ambos factores trabajaron acoplados. Así, la
..

animación intelectual que ellas encarnaban procedía en gran parte

del medio proplclo y estimulante que las rodeaba.

Cabe agregar que estas coyunturas históricas propiciadoY8s

presentaban características conflictuales (guerras, convulsiones

sociales) que significaban el cuestionamiento del sistema

hegemónico (Gramsci), lo Que abria un ancho cauce para el despliegue

del disenso constructivo y critico de los intelectuales. De

manera que éste se �estaba naturalmente en respuesta a la progresiva

pérdida de legitimidad de los sistemas h:stóricos vip,entes que

entraban en procesos de rápida caducidad. Dp. ahí cue la f�nción

principal de la inteli�encia haya sido su esfuerzo perenne para

te je rel rut u r o e on lo ,j e b o s s u e 1 t o S
t I cl e 1 pa ... ., d o y del pre o!¡len t •

e omo in té rp re ted e 1 m u nd o 1 a in: e 1. i fi:encia s i en te q u e 5u m i s ión

responde a la necesidad de encon�rar una s�l�da - siempre

transitoria - a las contradictorias circunstancias �ue los sistemas

históricos no pueden resolver con �Us propios medios.

.'11 I iu t ; I)

, I I 'I' ,\ t I I ri

8 J P lUlA 8 V I' e s ,
'

u tj lid () f' J mu v j m J � 11 I o i nef' e L ua I cl e 1 a e puc. a h

encontrado su ho�ar en la universl'dad: en otros d'c\ ,casos, e lndiferencia
y alejamiento cuando no de aguda confrontación. Al quedar aislada,
la universidad ha perdido parte de su fuerza intelectual y ha

tendido a rezagarse en el movimiento de la historia.
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1 • Para situar el problema aue se intenta bosquejar, quizá
se justifique partir de un truisMo: la formación universitaria no

ha sido nunca - y sólo por si misma - un modo de ganarse la vida.

Los motivos profundos por los cuales se estudia en la universidad

consisten en una difícil amalgama de vocación con profesión en que
no

sin estar disociadas - como/lo están semánticamente - constituyen no

obstante esferas relat i vament e indep endientes que se cond ic ionan

recíprocamente. Cuando la vocación es la que predomina, la función

intelectual suele tener mayor gravitación. Por cierto que esto no

significa en modo alguno que la universidad cuando cumple la función

intelectual haya estado completamente disociada de los diversos

"modus vivendi" existentes en una sociedad concreta. Al contrario,

la educación universitaria como formación y capacitación profesional

ha sido siempre un recurso productivo, como lo han señalado hasta

la fatiga quienes se a f i Li an a la corriente del "capital humano". Pero

ocurre que la educación es esO y mucho más, y en su sentido general

las funciones o u e cumple en una sociedad no pueden explicarse' meramente

por 10 que �i�nifiaue su aporte a la economia aunaue en determinadas

circun tanci�F. históricas su inserción productiva revista una importancia

fundamental, como ha sido ev:dentemente el caso en los ya dos largos

si�los de vl�enc�a de la civilización industrial_l/
tratado lueRo con más detenim:ento.

El punto
,

sera

2. Cuando se piensa más especificamente en las universidades

como formando un complejo institucional más o menos estructurado e

identificable, es necesario e importante interrogarse sobre su inserción

Entendemos aquí a la civilización industrial como un modo de

or� n�zación de la vida acial que se funda en el desplie�ue
dominante dp. la racionalidad formal (Weber) y en el predominio
ronsip,ui nte de criterios técnico-científicos en la vida económ:ca

y social.
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orgánica en el orden social vigente. La e La ve de esta conexión

fundamental se encuentra - a nuestro juicio - en la manera cómo

el conjunto más o menos homogéneo de las universidades se relaciona

con la estructura y dinámica de las clases sociales y, en particular,

con la formación de un sistema hegemónico, esto es, de un régimen

politico ideoló�icamente consensual que cuenta por lo tanto con un

márgen amplio de legitimación social. Esta función ideológica, sea

legitimadora o critica de la uni�ersidad, ha sido por lo Reneral

insuficientemente destacada en América Latina donde el fenómeno

ha tenido característ 'cas peculiares en cuanto a su importancia

y pro fund i dad.

Al mismo tiempo pero en otro sentido importa determinar su

relación con los p�oyectos de cambio que se gestan en el seno

de la ;,ociedad y Que pugnan, por concretarse aunQue sea abruptamente.

La conexión de la universidad con ]05 intelectuales se produce

en ambos sentidos pero su indole dependerá de cuál sea el tipo de

relac�ón con el orden social que prevalezca.

Planteado asi el problema, se puede agreear aue la conexión

de la u n i v e r e
í

d ad con la f o rma c i èn i.àeolóc-ica y e) s e n t i d o de sus

Tp.laciones con las clases dc�inantes constituye el pivote en

torno a I cual f") ran S'JS otras diversas func i o r.e s sociales

r eLa c i o nc s con la :r.te::l!encia.

"7
�, . E S : a e o n e x i

ó

n fl. ncio na 1 eshi s t ó r 1. e a 1/ y con 5 e c u e nt e me n t e fi e

tran�forma con IR estructura de sociedad y sus r�lac:ones de poder

en e) curso del tiempo, pero no ne c e s a r i am e n t e e n una s e c u e n c t a

linpal �ue conserva su sentido esencial.

II ASl expresado esto puede parecer al�o casi o�vio. pero el caso

PS 1ue no s i emp r-e s e asume correctamente su na t ura Le z.a h i e t
ó
r i c a ,
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La cuestión que se intenta esbozar aquí es

que la inserción estructural del orden universitario ha variado con

el tiempo, más que todo, debido a las transformaciones

de las relaciones de claee y de poder en la

sociedad. Por eso mismo, se ha modificado su función intelectual

y sus relaciones con la inteligencia, no menos que con la estructura

de poder.

A través de un análisis histórico estructural somero y
,

esquemático se sugieren luego algunas proposiciones que intentan

explicar las tendencias y situación actual de la universidad en

ws paí�es periféricos de América Latina apelando a una construcción

tipológica simple.

4. Si se atiende principalmente a las dos grandes dimensiones

de relacionamiento de la universidad con la sociedad, que son la

conexión con la producción económica y la estructura de poder, es

posible perfilar algunos tipos básicos de inserción histórica.

Nótese que cuando se habla de conexión económica se con8idera

principalmente dos funciones de la universidad: la

formación de cuadros profesionales superiores y la generación de

conocimientos prácticos e innovaciones técnico-científicas para la

producc:ón económica.

En cuanto a las relaciones de poder 10 que cuenta esenc:almente

es la manera y el grado en Que la universidad contribuye a la formación

de la élite de poder II y del sistema he�emónico. Entiéndase esto

último en el sentido de una consensualización ideoló'Sica (legitimación)

del modo vi�ente de domjna�ión. Esta contribuci0n puede ser ambigua

y hasta contradictoria se�ún las circunstancias concretas •

.1./ Por 611 mayor vi gene ia actual prefiero ut il i zar el concepto de él i. te

de Eoñer no desvinculado del de elases dominantes. Esto no supone en

modo alpuno que asuma el rechazo de los fundamentos de clase de la

elite de poder, siguiendo la tradición neomaquiavelista de Mosca y

Pnrcto, �on la �ue discrepo totalmente en este punto. En cambio, nuestra

concepclón de la élite de poder se encuentra más cerca de la de C. Wright
Mills que relaciona las clases sociales con La estructura corporativa

de la soclcoad industrial. No es ahora del caso elaborar más esto porque

no tendría sentido y ademá,lya lo he hecho en otros trabajos.
porflue
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En una perspectiva histórica, se puede afirmar en general que

la universidad ha contribuido de una manera diversa en su naturale

y variable en su intensidad tanto al modo de producción como a la

configuración de las relaciones de poder. Al mismo tiempo se pued
sostener que su inserción social ha sido su principal determinante

interno, esto es, la fuerza condicionante que ha influido en su

organización institucional, en las formas de saber y en los

contenidos de conocimiento predominantes, asi como en 10s arqueti
sociales de hombre de conocimiento y de profesional e intelectual

universitario. Ellos son los principales agentes sociales de su

particular conexión con la sociedad, global.
5. Siguiendo una línea a la vez taxonómica e änterpretativa se

se pueden distinguir - abstrayendo acaso arbitrariamente - tres

configuraciones históricas �ás s�l:en�es. La primera será

denominada de "disociación e s t r uc t ur a L relati va e irrelevancia

50cial"("universidad disociada"). La s e cund a de "congruencia

funcional y asociación relevante" ("universidad asociada"). Y

la última, a�e intenta representar el momento actual de la univer­

sidad latinoamericana, de "nueva disociación y diferenciación

funcional" ("universidad desvirtuada"),
Estas expresiones son sólo modos

aproximativos de referirse a caracteristicas concretas e identifie

de la inserción universitaria en la estructura de la sociedad.

6. El primer tipo de inserción histórica, llamado de "di s o c i ac i ór

estrur.tural relativa e irrelevanC"ia social", resulta útil para

esclarecer las cuestiones planteadas y se encuentra claramente cor

en la universidad medieval y renacentista. Este es un largo perioc
abarca desde sus ori�enes hacia fines del siglo XI, con las fundac

de las universidades de Bolonia y Paris y, enseguida, con las de

Salamanca y Oxford, en que comienza el vasto movimiento europeo dE
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fundación de universidades/crecientemente secularizadas. El mismo se

extiende unos pocos siglos más tarde a la Amér1ca hispana con la creaci6n,
en 155l,de las universidades imperiales de San Marcos de Lima y de

México, que siguen la tradición abierta y populista de Salamanca (Steger).
El periodo concluyecon el siglo XVIII.

La conexión social de la unlversidad en esta fase fue tal

Que pudo florecer intelectualmente desde sus comlenzos debido preclsa­

mente a su disociación con la producción económica y a su relativa

irrelevancia con respecto a la estructuración de las clases sociales

y al ejercicio del poder. Todo esto le proporcionó un copsiderable

margen de autonomia intelectual e institucional. En efecto, tanto en

la sociedad feudal como en la sociedad renacentista burguesa que la

sucede, la desconexión entre la producclón económica y el pod�r, por

un lado, y la universidad, por el otro, era prácticamente total. Poco

relevante era ciertamente la formación de te61o�os, filósofos y
�eo;clq �

juristas para el funcionamiento del poder / o de las repúblicas
urbana s , Tampoco era demasiado releva�te el conocimiento que producía
en una época histórica en que a6n no hab�3 �urrido la ciencia empirica
moderna; no está de más recordar o�e l� form3 nrp.dominante de

producción era artesßnal y se basaba e� ur.a tec�olorría empirica producto

más aue todo del ensayo y el error.

La conexión de la universidad pos:meooeval con la estructura

de clases era difusa e inorgánoca ror,�e se �orrespondia �ás con un

sistema de clases todavía en formac'ón nue ÎO� �ßs clases dom:nantes

en este periodo. Por )0 tanto. La o.n:_versidad no constituía

un medio eficiente y reconocido de c a na Li z a' i ó
n de a s p i r a c i o ne e de

roovilidad social, tanto porque el pre s t i r+i o d r- la u n i v e r s i d ad n i ama y

las recompensas económicas nue r e c i b i a el i n t electual universitario
:)or'1ue

no eran elevadas como/ el mu nd o de las oc u p ac i o n e e p r-od uc t i va s

no se encontraba suficientemente e s t r-u c t u r a d o ,



I 11'. '.

- Il -

En este sentido, la universidad secular fue quizás un orden

inûtitucional que se hallaba desfasado con relación a formaciones

históricas donde todavía no era posible un despliegue pleno de sus

potencialidades funcionales.

De ahí, entre otras cosas, los frecuentes e intensos conflictos

de los universitarios con el medio social circundante. Muchas

universidades fueron obligadas a instalarse pxtramuros de las ciudades.

Quizi ning6n testimonio literario sea tan elocuente de este

desarraigo estructural de los universitarios como la picaresca española
del Siglo de Oro con su desfile de bachilleres y licenciados, ambulantes,

..

desocupados y mendicantes, que transitaban por las ciudades y caminos

de España poniendo en evidencia con su precaria condición su falta de

mtegración en una sociedad que aun carecía de posiciones ocupacionales

apropiadas para ellos. Como se diría hoy en día eran típicos marginales

que carecían de modos orgánicos'de ganarse la vida y que apelaban a toda

suerte de recursos - no siempre lícitos - para sobrevivir. Aunque

parezca paradojal, estas difíciles condiciones resultaron a la postre

propIcIas para que se estableciese una arrr.ónica convergencia entre

un i v e r-s i d a d e inteligencia asumiendo de c o nec no el poder intelectual

de la sociedad. Desde fines del medioevo hasta bien entrado el

renar.imien:o los más trascendentales debates y pro�resos intelectuales

produ,eron n 1 uni r id d o en rel ei6n tr eh con ell.

7. Tendría que producirse la revolucionaria conexión entre la

ciencia empírica y la producción económica que da origen a la revolución

industrial para que se transforme la inserción social de la universidad.

y esto ocurrió recién con el consi�uiente advenimiento de la técnica

ci�ntífica y el florecí iento del capitalismo industrial desde el

slglo XIX. Bajo estas nuevas condiciones se in�re5a en la fase desienada
como de 'benr:ruAncia rune

í

ona I y a ao c i Be ión rf'levante"de las uni ve r a i d ad s

con la forma prevaleciente de dominación.

LI
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Como es bien sabido, este periodo histórico se caracterizó

por grandes reformas en las universidades que habían quedado profundamente

rezagadas con respecto al progreso intelectual de los dos siglos

precedentes.

Esta transiclón culminó en el siglo decimonónico cuando la

ciencia experimental revolucionó la técnica productiva y con ello

transformó fundamentalmente el modo de producción económica y no menoa

la inserclón social de la universidad. En efecto, el cambio comprendió
a la propia organización interna de la universidad, a los contingentes

sociales que albergaba en su seno, a lot nuevos campos de conocimiento

que se expandieron y a las relaciones entre la diversificación de las

profesiones universitarias y las fuerzas productivas que emergieron al

impulso de la revolución industrial.

Las grandes reformas de la educación superior tuvieron su

epicentro en l� reforma universitaria alemana y la creación de l�s grandes

escuelas profesionales francesa5 de comienzos de siglo XIX! que

pusleron el acento en la conexión entre investigación y profesión,
vinculando de ese modo a la universidad con la técnica científicB)por un

lado, y con un mercado profesional�por el otro. Con ellas comienza

el proceso de inserción orgánica en la producción económica y la estructura

oc'al, qu est' de v n ciéndos en el momento histórico presente.1/

.2/ "El concepto o idea de la universidad Que prevalece aun entre

nosotros, al igual que las funciones del profesor universitario,
tuvieron su orir,en en Alemania durante el si�lo XIX ••• (Más tarde)
Francia. Gran Bretaña y los Estados Unido� introdujeron una serie
de r-e f'o rma s imitadas del e j emp l.o alemán." J.Ben-David et al.,
La Universidad er. Transformación (Barcelona. Seix Barral, 1966),
p.13-14. Tambi�n H.A. Steger "Sobre la sociología de los
slstemas universitar'os del occidente de Europa y de Latinoamérica en

los si Polos XIX y XXI''': A.E. Solari Ced.) Poder y desarrollo. América
Latina. E�tudios 50cioló"icos en homena 'e a José Medina E'-havarria.
(México, Fondo de Cultura Económica, 1977 .

el
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8. La vigorosa marcha del proceso racionalizador inherente a

la civilización industrial se hizo sentir de muchas maneras y revirtió

sobre la universidad mlsma transformando profundamente QU sentido social.

Desde ese momento la universidad quedó convertida en un factor decisivo

del prorreso técnico, no sólo por su contribución efectiva a la

generación de innovaciones sino tamb1én por la influencia que ejerció
en la preponderancia de la razón instrumental.ll

Pero esta proyección social de la universidad quedaría
confinada principalmente a la esfera productiva, que es donde la revo­

luc�ón del conocimiento técnico se desple�ó más plenamente.

9. En cambio, la tajante separación libEral entre Estado y

economía contrlbuyó a contener durante alRún tiempo el avance del

proce�o rac:onalizador sobre el frente politico e ideológico, al menos

en el área de las decisiones de mayor importancia.
Es c:erto q�e el Estado tendió a burocratlzarse crecientemente

pero no menos Clerto es aue la diferenclación entre poder público y

admin�straclón pública se mantuvo claramente delineada. En este

sentido, el si�lo XlX ofreció un espectáculo paradojal: mientras la

economía era cada vez más dominada por la verti�inosa expansión de

la raz6n técni a, la politica florecia como nunca antes debido al

pro�rp.so cl Ja democratización liber 1 J la m rgenei de nuevos

sectores soc1ales participantes en el universo politico de una

ciudanania continuamente ampliada. En otras palabras, se asistia a

li "A mediados de siglo XIX la nniver:si.dad (alemana.) tomó un aspecto
más estrjctamentp académica. pero creó nuevas discipli.nas y
amplió sus ho r i z o n t es intelectuales. de modo que casi toda la
actividad científira importante de aquella época tuvo su orTSen
dentro de la u n i v e r s i dad "; J.Ben-David, op.cit., (p.17,
sJbrayados a�regados. 1977). Alpo semejante puede afirmarse

rp�pccto del alcance de las reformas de Oxford y Cambridg� después
de i aso , y de la c r eac aon de las "grandes ecoles" f r-anc e sa s desde
comienzos de ese si�lo.
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sendos procesos paraJelo5 de politización de la sociedad y el Estado

por un lado, y de tecnificación de la economía, por el otro, cuyos modos

de relación con la universidad diferían considerablemente.
10. En este nuevo contexto histórico y al profesionalizarse la

universidad se ligó cada vez más a la economía, sea como productora
de recursos humanos o de innovaciones técnicas, pero se somet:ó a la

politica del Estado, a cuyo amparo pero bajo cuyas condiciones trató

de definir su espacio de libertad académica. En efecto, la doctrina

de la "neutralidad valorativa" del conocimiento social surgió precisamente
en un momento en que la autonomía de la universid'd era algo asi como

el premlO que recibía por su prescindencia política.
y donde fue más fuerte esta pretensión de ampliar los márgenes

de libertad académica fue precisamente en Alemania :uando la

dependencia económica y funcional de las universidades respec�o del

Estado era mayor. Después de la �eforma decimon6nica, las universidades

alemanas se tornaron islas de privilegio, precisamente por la protección
que les dispensó el Estado y por su estrecha conexión con las clases

dominantes. En efecto, sólo ellas eran las q�e demandaban autonomia

intelectual en la universidad, claro está Que dentro del marco de una

tácita aceptación del orden conservador dominante. De este modo la

universidad renunciaba a ejercer sus responsabilidades de critica de

'La sociedad y menos aún a la de contribuir a La orientación de los

procesos de cambio histórico. No fue por azar que nin�una de las

�randes ideologias decimonónicas se gestó en la universidad. Su relacIón

con los intelectuales independientes había llegado a su punto más bajo.
La universidad misma se habia convertido en una importante

fuente de trabajo para 1ss nuevas profesiones científicas. Conscientes
el

de su ascendiente soore/pod r del Est do, quienes las ejercian buscaron
definir su jurisdicción privativa renuncaando para ello a su función
intelectual. Ciertamente, también fue importante la necesidad de
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liberarse de los viejos constreñimientos que en el pasado habian

bloqueado el avance del conocimiento secularizado.

En consecuencia, esta universidad no avanzó mucho más allá

de una liberalización relativa del conocimiento, principalmente en el

campo ténico-científico, p�ro dentro de una observancia respetuosa del

orden social vigente. La prueba de esto se encuentra en que el marxismo

no tuvo status académico reconocido y con él las otras corrientes

intelectuales y doctrinarias que cuestionaban el statu guo proponiendo
alternativás de cambio radical. En cambio, las d oc t r i.na a r.ea£c.iOJ.l�xi..Br8J
conservadoras y liberales encontraron en ella un ambiente acogedor

y propicio.

Empero, lo que estaba en juego en ese momento histórico era

más que todo el despliegue del conocimiento técnico yeso pudo
hacerse con todos los honores y las facilitaciones nece6ari�s,

de6ligándolQ completamente de las ataduras teológicas d�l �.a�.
La fisica, la química, la biología y otras ciencias naturales

progresaron rápidamente en la univers:dad rev0lucionando continuamente

el conocimiento prictico. mientras nue al mtsrno tiempo ella podia

presentar un frente ideológico pstabl� y conformista que convalidaba

el orden social que se estaba consolidando.

En suma, la universidad entró en una estrecha conexión orgánica
con la economía y el poder, sea directamente mediante la cre�c'óft cientific

y la innovac\ón técnica. sea indirectamente mediante su aporte a la

secularización y al proceso racionalizador de la vida social. Además,
mantuvo una posi�ión favorable al statu guo, expresando - aunque

sin mucha convicción - la necesidad de obtener un conocimiento objetivo y

neutFo, y prescindente en aquellas materias que se relacionaban más de

cerca con el �jercicio del poder político y la legitimidad de las

jerarquías sociales e ideológicas r0.conocidas.

u
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11. Ya fue indicado Que el desarrollo del capitalismo industrial

se basaba en el desenvolvimiento de dos procesos concurrentes a los que

la universidad se vinculó de manera estrecha. Ellos fueron la �ecnifi­

cación de base científica de la economía y la ampliación de la politiza­

ci6n del Estado, que tenía lugar en sociedades que experimentaban intensos

y efectivos procesos de "democratización fundamental" (Má.�nheim).

En la medida que el primero es un proceso conocido y ya fue aludido

anteriormente, nos centraremos en el 5e�undo que por lo demás es más

pertinente para nï�stro análisis.

La idea de/politizar.ión del Estado se refiere primariamente a

la progres1va ampliación de ]as bases sociales del poder político

y a la emergenc�a de una arena política donde los problemas

públicos se debaten con �rados diversos de pluralismo y libertad por una

ciudadanía cn proceso de cont1nua expans:6n. En rigor y aunque la

par t í.c i pac
í ó

n poI Lt í.c a , en s' s aspectos activos y pasivos, fuera

rts�rin�ida, lo cierto es a�e fu� considerablemente mis amplia que en

cualauier momento del pasado anter�or a las �randes transformaciones

políticas liberales y a la emer�encia del capitalismo industrial del

siglo XIX.

Sin ánimo de ab�ndar en est0. parece oportuno recordar varlOS hechos

que con�rlbuyeron a la transformac:ón de la sociedad política: la

pxpans:ón y pro�un¿izac�ón d� 13 r.oncepc:ón de �iudadanía, la significa-

,
, :t¡ 1

. .,

d 1
cion de los procesos d e rno c r

á t i c o s c Le c t o ra Le a para la ep;itlmaclon e

poder politico, la emerr-enr.:a de una opi;lión pública políticamente

ilustrada� una mayor apertura y tolerancia :deoló�ica y, lo que es más

próximo a nue tro a n
á Lis i a , u n mayor refinamiento 1ntelectual de la

clase polítlca. que era relativnm�nte más numerosa y poseía conexiones

bastante más diverslflcadas con laR clases y sectores dominantes.

Además, todo esto correspondía a sociedades con �rados más elevados de
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movilidad social, movilización popular y organización politica.

Sin embargo, ya se advertía una definida tendencia a la creciente buro­

cratización de la administración del Estado y de las grandes institu­

ciones públicas y privadas, fueran estas religiosas, económicas,
en

militares o civiles. En efecto,jlo6 albores de una posible democracia

liberal participacionista ya se perfilaba nítidamente la tendencia

hacia el surgimiento de formas institucionales corporatistas

las que a la postre le restarían gran parte de su significación

c onc r-e ta ,

En el contexto de la sociedad burguesa emergente las profesiones

universitarias crecieron muy aceleradamente asi como se elevó BU prestigio

social y posición estructural. Además de su considerable influencia

económica la universidad aportaba una reserva de candidatos potenciales

para integrar la élite de poder; claro está Que se incorporaban a ella

sólo aquellos que pasaban con éxito a través de diversos y confiables

modos de cooptación per�onal. Durante más de un siv.lo estas

relaciones fueron estrechas y Coon vasos com�nicantes ab:ertos que'

conectaban a la clase profesionRl con los circulos próximos del pode­

politico. De ahi que eJ a�ceso de los universltarios a los más altos

escalones burocrá:icos y �orporativos del poder fuera fácil y casi

'natural', ne r o no era a s i su incorporación al seno mi.smo del poder
del F:"�t a d o ,

politicol El in-re�o a la élite de poder ya no reconocia �omo causa s�fi-

ciente la posesión de un tltu10 universitario aunque este pudiera ser un

elemento necesarlO para ser considerado. En efecto, el plus que podia

proyectar a un univer . s r t a r i o a u n a po s i c i
ô
n de poder e n el �obierno no

constituía algo que la universidad proporcionaba por sí sola. Para

ello eran fundamentales otros puntos de apoyo en las instituciones

del Establishment y en la estructura de clases, r�forzada per un

considerable partirularismo familista.
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12. El mundo universitario decimonónico que se proyectó hasta

bien avanzado el siRIo XX presentaba además otras características

que facilitaron su inserción en el modelo del estado liberal de la fase

capitalista industrDl. En primer lugar, la unidad del mundo universitario.

En cada pais, las universidades eran relativamente homogéneas en su

organización y en la calidad de su trab� académico y formación

profesional y las diferencias entre ellas er�n más bien sectoriales

que globales; había además una política universitaria nacional sea

derivada del Estado, sea de acuerdos establecidos libremente entre

las universidades mismas a través de variados organismos interuniversitarios.

Habida cuenta de las posibilidades de un país determinado sus

universidades formaban un sistema relat�vamente orgánico y de parejo

prr5ti�io debido sobre todo a sus comunes'raíces en la estructura

de clases y de poder.

En segundo lugar, S1 bien las universidades de los paises

capitalistas ind�strlales de desarrollo originario absorbieron

rápidamente la investigaclón científica y la �eneración de innovaciones

técr.�cas. c':yos descubrimientos más s i g n i f i c a t
í

v o s se produjeron a

partir d�l s�flo XIX e& S� seno, no LJe a s i en

canb�o �� lo ��� �e refiere al debat� sobre alternativas sociales y

1
.

;.
,

po l ... :"'�.s. y menos aún a la generación de ideologias. Pnr lo �eneral

estas viero� la Juz fuera de los claustros universitarios y quedaron

por mucho tiempo desconectadas del �abajo académico, no obstante que

e a s i sin e xcepció n y s ubyac i end o a s': par ted oc tri na ria inc 1 u í an pro fund os

y novedosoF �portes teóricos. Esta !"enovación intelectual fue la

obra de intelectua'es libres y crit·cos.

;¿'lizá esto explique en parte la siempre dificil ub i c a c i ó
n y

vida de InS c i e nc i a s sociales en el contexto un
í

v e r s
í t a r i o , particularmente

d e -n u eLl a a e u y a r+ La c ión con las técnicas productivas es más remota.

IJ
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o sea de todas, menos de la ec nomia clásica'
..

neoc ásica, y esto preci-
sa men tep o r s u m uy s i p;n fic t iva e on t ri bució n a 1 a 1 e g i t . mación

ideológica del capital·smo.
En tercer 1 ga • se s_gue de 10 anterior que h bia una

necesidad funcional que forza a a reservar a .as universidades de

la politización para asegurar la formación de élites cada vèz más

ilustradas y, sobre todo, de una .In,telligentzia orgáni Ja identificad

y al servicio del o den social y, co siguientemente, responsable de'

manejo de las compl_jidades de anarato del E, tado y �a economía.

En estas condic'on s el d'�en6o abierto y fro tal res'l�aba 'nacept l.

Parece no caber d ud a de que unas ciencias so . iaLe a críticas habrían

constituido una amenaza intolerable para �a armonía y �ontinuiaad cl 1

sistema de poder en el qu� la universida �staba in € sa� ... or eso

permanecerian mucho lempo a margen de c� c. ustr s n ve sitaric_.

Flnalmen e, r ie nc i.on una cu st
.

on no menos

si.gnificat'v qu e es 1 dol .. eLi c a o eou�1 rio de norClones

entre la., masas 'larden un vers tarie· ct .a s e e ad política.
Apelando al � �rr. I de unas Clones de .r ado. es i b I e per sar

�.: 1
..

ofe ( r-e c ur s os humanos y :os "..lnJ..v";1 e J ,q I.. a ser �

huo:cra c' -

10 .. ,. t;' s v a me n t e esuro'!1O on Ft :.1 la .

e,. ,

d I a : t I) za o r-o d uct i y ..,. .....
. rra.. :'l

00 )

oc el

1 � t _ rna ha b r
•

él 1 • la� r I' O' se

r Lu d e no so n t. <3 .. .u n 1 a fIl t ud , 1 enoJ

de" !'le r . '1 . mp r r v a � ce o e ver: n:e o.

r lé.

diver s id a ct el a . s t a y 'a ' < t, rar: i ôn d 1 (. o , Era po

lo tanto n e e'.;; rio m ntene _1 Ul ib . c c' s
.

rion s recJprocas

enso crit'coy de la rompo�lrión d e as 5, así e m, �vita e d

f! • 1 ra 1 : zn o po de 10 e istanc'a de una
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relación armónica y orgánica de una universidad aliada con el orden

social dominante.

Con estas características de elitismo social y monolitismo

ideológico la, universidad alcanzó su más alto grado de inserción

orgánica, esto es, de relevancia y asociación armónica con el orden

social capitalista liberal.

13. La crisis estructural de la universidad comenzará recién

cuando este delicado equilibrio experimente imbalances y alteraciones

fundamentales, tanto desde dentro mismo del orden universitario como

por las transformaciones de su medio ambiente social, particularmente
de la estructura de clases y las relaciones de poder. Se ingresará

"

así al llamado momento de ,la nueva disociación or�ánica y diferenciación
"o sea á de�'l..irtuadalt

funcional / La nun í.v e re idad /. Lste es bien distinto ciertamente del

período fundacional de las universidades cuya desconexión estructural

era esencialmente diferente, lo cual facilitaba una más armoniosa unidad

del sistema universitario. Si de aq�el momento es licito decir que la

universidad se trataba de una "creación anticipada". Que correspondía más

bien a un tiempo histórico que todavía no hab1A madurado, ahora cabe

preguntarse si la universidad que floreció en el n3sado reciente no

se encuentra en vías de una rápida transformación y dilución en un

co�plejo e inédito ordenamiento.

�n efecto y a partir de este momento, la qUlebra de la unidad

del mundo universitario tendió a ser total. Aunoue est� fragmentación
asuma caracteristicas diversas, en lo esencial e� posible reducirla

a una dicotomia. Razonando estructu��lmente se puede suponer que la

univerSldad de elite (u olip,árquica) tiene �uc ser ideológicamente
conservadora e identificarse con el orden social vigente, mientras

1\
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que la de masas, que más propiamente representa sectores y

clases en ascenso con fuertes aspiraciones sociales p€!O S1n

consolidación estructural, tendría por fuerza que ser progresista
y acaso revolucionaria. En tanto que la primera está

claramente implantada en la cúpula y estrechamente vinculada

con la elite de poder, la otra representa fuerzas �ociales

de transformación, generalmente de sectores medios, que

intentan ganar poder y reconocimiento social. Sus correspondientes
en el campo de la inteligencia 60n los intelectuales orgánicos,
en el primer caso, y los críticos, en el otro. En el pensamiento
conservador prevalece una postura pragmática y concreta

preocupada por las armonías y equilibrios funcionale� que

asegura� la continuidad del sistema social. Es generalmente

conciliador y ponderado. En cambjo, el pensamiento crítico

y especulativo,rayano a veces en la utopía, caracteriza a

los sectores que procuran transformar la cultura dominante

para cambiar el orden social. Su interés princ�pal tiende

a concentrarse en las cr1S1S y rupturas que sip,uen a las

transformaciones estructurales y les conflictos sociales.

A partir de una reflexión critica del presente en que se

manifiesta su insatisfacción con respecto a alguna de sus

características elaboran nueVas ideas y alternativas de

cambio.
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La formación superlor de 108 cuadros técnicos y profesionales de

elite tanto como la investigación técnico-científica se realizan ahora

en un marco histórico-estructural profundamente modificado y en el que

la universidad ha perdido gran parte del control que anteriormente tuvo

con el cuasi monopo�io de estas esenciales funciones de la sociedad
mlsmo

industrial. Por eso/se ha debilitado su funcion intelectual.

14. Entre los rasgos de las sociedades latinoamericanas actuales

es posible destacar, de un modo bastante esquemático, algunos factores

que estan condicionando los procesos de cambio universitarios. No se

ignora que este es un contexto histórico estructural, complejo y

variado, con muchos matices y diferencias significativas que aparecen

en cuanto se desciende a los casos concretos. No obstante, acaso

sean suficientes las si�uientes indicaciones para situarlo aunque sea

en un nivel necesariamente abstracto.

En primer lugar, cabe referirse a la estructura económica.

En un sentido, ésta ha experimentado dos procesos concurrentes de

extrema complejización t�cni�a, por un lado, y de creciente diferenciación

interna en términos de fases tecnológicas, estructura ocupacional,

escala operacional y productividad (heterogeneidad estructural), por el

otro. Se trata de la roexistencia de diversos órdenes de jerarquías

técnicas y or�an:zacional�s a menudo yuxtapuestas pero no integrados

orgánicamente. En otro sentido, se pueden señalar rápièamente la

creciente transnacionalización de la economía doméstica e internacional,

y la dependencia ex+erna en materia de tecnología, mercados y financia­

miento. Todo esto �i�nifica - para algunos intérpretes - una pérdida

de relevancia de la nación r.omo marco de referencia para la universidad.

En se�undo lu�ar. c.tbe destacar el carácter concentrador de

estos procesos, tanto en el plano económico como en el político.

Hay una considerable interrelaclón entre ambas esferas y niveles de

poder, quizá hoy mayor y más compleja que nunca antes, donde además

concurre una crec1ente t�ndencia a la tecnocratización de las decisiones.

Se ha diluido en grAn mpdida la separación entre Er,tado y economía -que
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tanta importancia tuvo en la historia universitaria del último siglo­

aunque se profesen doctrinas económlcas neoliberales que sostienen

justamente lo contrario, esto es, la prescindencia y subsidiariedad

del Ef5tado. De un estado autoritario claro está que preconiza
su no intervención en la dinámica del mercado cuando al mismo

tiempo conforma la estructura de la sociedad a las necesidades de una

economía capitalista oli�opólica.
Tercero, la masificación de la universidad y la producción de

profesionales en gran escala. que enfrenta una demanda ocupacional
con tendencias estacionarias. ha dado Lu za r a una proletarización

�

de las profesiones intelectuales �ue va en continuo aumento y constituye

hoy en día un fenómeno de alrances �níversaJes.ll

li "En los países í nd u s t r-LaLi z ad o s ron econorr.ia de mercado se viene
observando desde hace varios a�cs ,n e�Deoramiento de la situacjón
de empleo para los trabajbdores in:e:ec:�ales ••• En Francia, por
ejemplo. la falta de empleo para e: personal d:rigente ('cadres'),
que antes de 1965 era insignificar.:e. ha a]canzado desde 1974 pro­
porciones preocupantes. En lQ71. el n��ero de demandas de empleo
no satisfechas fue, para tal pe�sonal. de 14.000; en 1974, de

25.000, y en 1976, de 45.000." Er; el afio comprendido entre "noviembre
de lq75 y noviembre de 1?76. la ��'rrrrlón tip in�enieros, ticnicos
y personal d i r i r-e n t e sin empleo arme n t ó el Q,2%, mientras que pala
el con j un tod e los t raba jadar (o s 1apr opor e 1 ó n f u e d e 1 2, 0% " • T amb i é n
en los Estados Un i d os y el Re i n o U:11do s e ha comprobado l'un aumento
mucho más rápido dû tal propore 0.

ó
n c u r a n t.e esta última década".

En Canadá, en 1976. lise estimaba Que el 25% de los graduados con

titulos 6Up riores s guian sin trabajo un semestre d spués de su

�raduación. En el mismo año, en Francia y Japón habia una proporción
d e pro fe S i ona 1 e s d e s em pI ea d o s fo o u i val e n t e E3 R. un tere iod e una

promoción anual de diploœados de ese nivel. En paises subdesarrollados
como las Filipinas. la India y Sri Lanka "el elevado número de personas
en posesión de un titulo académico s:n empleo es uno de los ras�os
característicos y preocupantes del mercado del empleo. En la India.
mientras que el número de trabajadore� in�crltos en 105 servicios
del e mp 1 e o (c omo de 5 emp Le a d o s) a umen t ó en t rel 9 57 y 1971 de
922.100 a 5.100.000, es decir, que se -iu

í

n t u pLt c
ó

, el de trabajadores
con titulo académico inscritos en dichoö servicios aumentó de 32.300
a 3 3 J•• 00O , J S dec i r , má s d e die z v {� e e s : p n t rel 9 6 6 y 1 q71. e 1 n úme ro

de inp-enieros inscritos aumentó d� 23.000 a 86.000, es decir, casi se

cuadruplicó". El informe concluye esta r-e v i sta diciendo así: "En
resumen, en numerosos paiseG es cada vez má8 dificil encontrar o

conservar un empleo'! (profesional).
OIT, Cond iciones de cm leo de traba'o de los traba 'adores intelectuales,
(Ginebra, 1977, p. 2-
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Todo esto ocurre en sociedaues que en esencla son semi-alfabetas,

con grandes contingentes de la población que quedan al margen o
.

no completan la educación elemental, :r, consiguientemente, con bajos

grados de escolaridad general de la fuerza de trabajo, pero donde al

mismo tiempo se registran muy altas tasas de participación en la matricula

universitaria, como es el caso de la gran mayoría de los países

latinoamericanos.

Cuarto, los procesos 3nteriores han conducido a la saturación

de las profesiones universitarias y con ella a una creciente dife­

renciación y jerarquización de las universidades nacionales, a la

privatización creciente de los estuàios superiores de mayor prestigio

y a la transferencia de la formación más especializada y de más alto

nivel (postgrado), que es estratégica para el orden social vigente,

a centros académicos extranjeros y a otros organismos cuasi-universitarios

(civiles y militares). En ellos funcionan algunos de los más eficaces

mecanismos de selección ideológica, de cooptación para las posiciones

de elite. Por lo tanto, se observa una creciente elitización de un

pequeño sector universitario de cúpula, que tiende a autonomizarse

respecto del resto del conjunto universitario, y a una devaluación paralela

de los estudios superiores para las masas con una degradación evidente

de su calidad.formativa y de su importancia funcional y prestigio

social. Todo esto ocurre en momentos en que se está registrando una

considerable ampliación de la base social de reclutamiento de los

estudiantes de nivel superior. Nuevœ sectores medios y capas altas

de la clase obrera están lOVorando acceso a una estructura educ tiva

�

que solo muy limitadamente se democratiza.

Finalmente, los procesos de concentración, jerarquización y

tecnocratización del poder politico, que en no po�os paises se ha

tornado crecientemente autoritario, han estrechado los márgenes de
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libertad intelectual y la posibilidad de expresión del disenso crítico

en las universidades. Al mismo tiempo, la distancia en aumento entre la

cúpula y la baae del aistema universitario acarrea tensiones entre loa

beneficiarios de la meritocratización elitista y los amplios sectores

medios y de clase obrera representados en las universidades de masas.

Esto constituye una contradicción que abre paso a la universidad militante

(Medina), opuesta al gobierno y al régimen imperante cuando no al

mismo sistema caPitalistaP Las universidades más p ob Ladaa se convierten

así en unas de las tribunas políticas (aunque no intelectuales) más

importantes donde se manifiesta el disenso crítico qu� perdura hasta
el peso po11t co de

que sea reprimido. Hay que tener en cuentafla enorme masa de estudiantes

universitarios que, en algunos países, supera al número de obreros

industriales.

15. La generalizada emergencia de estos conflictos universitarios

está indicando la existencia de contradicciones estructurales que confi­

guran una crisis, de una magnitud y profundidad anteriormente desconocida.

La llamada cuestión universitaria parece preocupar a todo el mundo pero

sus problemas no se resuelven.

Por un lado, las universidades se profesionalizan y son

ampliamente utilizadas como un importante recurso político para

contrarrestar fuertes tensiones sociales de grupos y sectores que por

su ubicación estructural han ganado poder y cuyas aspiraciones profe-
educativas

sionales y participatorias se expresan como vigorosas demanda�. Èllas

sin embargo no pueden satisfacerse aceptablemente debido a la

subutilización de capacidades y al su' empleo y desempleo profesional.
De aquí se deriva en gran parte la frustración y el resentimiento personal

tanto como la contestación abiertamente ideológica� que suele convertirse

en la ne�Rción de la critica intelectual seria. Pero hay algo más,

17Ps 1 1 a HUn i vers idad e ne laust rada 'I ha s ido s iempr e cxcepc i on a 1 y hoy cas i
-

imposible - "torre de marfil" tan sólo en el denuesto - su contraposición
• •

I

radical no lo es menos. porque ar.aba precisamente con la unlversldad
m i ama , Frente a la "Universidad e nc Le u s t r-ad a '! , la "Universidad militante"
es la �ue se deja invadir sin tamiz alp,uno por los ruidos de la calle y
reproduce en su seno, en exacto microcosmos, todos los conflictos y
pasiones de su mundo. La tarea científica desaparece y sólo quedan los

gritos sustituyendo a las razones. La apertura al mundo de la
actividad universitari - su única manera de influir sobre él - sólo

(cont.en página siguiente)

•
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Una universidad profesionalizante que es al mismo tiempo una universidad

militante resulta algo paradojal cuando no contradictorio. y lo es aún

más cuando en medio de estos avatares abandona su función intelectual

que no ejerce desde el momento en que al renunciar a la investigación
renuncia también al principal fundamento de la legitimidad de su critica

social.

Por el otro lado, este desborde de la masificación universitaria

ha quebrado el equilibrio de proporciones a que se hizo referencia:

la élite de poder no está ya en conaiciones de absorber más que a una

pequeña parte del considerable flujo de profesionales universitarios,

sea en las posiciones de gobierno, sea en las empresas del sector moderno

de la economia. La meritocratización de una sociedad tecnocrática

tiene por fuerza que ser limitada porque de otro modo no podria conservar

la consistencia de sus estrategias y políticas. Por eso, desconfía de

aquellos que proceden de uni versidades de mala cal idad académica

y más que todo cuando en ellas predomina el disenso critico. Por eso

prefieren refugiarse en los más seguros y controlables resortes de

cooptación social que han estado organizando en los últimos años y que

ahora tienden a institucionalizarse separ�damente y a recuperar BU

homogeneidad ideológica.
ló. En esta situación se apela generalmente a una de dos alternativas,

o a ambas complementariamen�e. La prImera consiste en la ruptura de

hecho oel orden universitario que se traduce en su elitización parcial,

jerarquizando aquellos estudloS superiores oue responden a las necesidades

profesionales y politicas del régimen vigente y masificando al resto para

confinarle' a dar estudios de segundo orden. esto es. que no superan

•

el nivel de un postsecundario profesional. La segund a se propone

en elitizar y empequeñecer a todo el conjunto universitario mediante

el pago de elevadas matriculas y requisitos de selección discriminatorios

para el ingreso de los sectores no elitarios. Lo demás lo harán los

vinculos familisticos y otras relac:ones particularistas, además de

(cont. pág. anterior)
cabe, en consecuenC1B. en la forma de la "Univ('rsidad participe" es

decir no militante ni enclaustrada. "Universidad pa r t íc
í

pe
"
es aquella

que enfr l ta los problemas del dia aceptándolos como tema riguroso de
su consideración científica, para afirmar únicamente lo que desde esa

---- .... "ti",A A@ nUAde decir •••Nada de BU tiempo puede 8erle.aje��,,-p'C::�
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algunos severos controles de lealtad al orden social existente. En

cualquier caso, un monto considerable de coerc;ón será

imprescindible para el control de las situaciones de tensión que

siguen a la imposición de cualquiera de estas alternativas.

Una de las secuelas posibles es � reducción del mercado

intelectual y del pluralismo ideológico en la universidad, fórmula

bastante comun en los regímenes autoritarios. Con la represión se

trata de denegar el disenso y de contrarrestar las tendencias al

desarrollo de ideas y actitudes criticas del statu QUO. Pero esto

no resuelve la cuestión de fondo, que tiene principalmente que ver con

la falta de correlación entre la composición de la universidad en

general con respecto a los sectores de clase que controlan los

diversos órganos corporativos del poder social y político. En el

mejor de los casos lo más que se intenta es esconder este problema y

procurar de que la6 tensiones se tornen latentes, aunque sin impedir

que cada tanto emerjan abruptamente.

De cualquier manera que sea, esta universidad tiende a

disociarse profundamente de los intelectuales libres poreue su

predicamento termina por agotarse. Así, al abandonar su responsabilidad

intelectual optan entre un profesionalismo ramplón y una militancia

radical no pocas veces fundada en el inmediatismo político.
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III.

Algunas preguntas inquietantes Bug1ere este cuadro. ¿Cuánto

pluralismo ideológico en la uniyersidad de masas puede tolerar
autoritarios y

un orden social elitista con perfiles/tecnocráticos? En otro

sentido, ¿cuánta desviación del patrón ideológico dominante

puede ser asimilable en la cúspide del sistema social?

¿Qué relación tendrá la universidad - si alguna - con la inteligencja

independiente? ¿Qué otras instituciones y medios sociales podrán

cumplir la del icada y vi tal función in telectual de hacer !.a

critica del presente para diseñar las alternativas del futuro?

¿Podrá ser concebible que el conocimiento técnico-científico con

su gran potencial transformador pueda ser generado en organizaciones

académicas donde impere el pluralismo ideológico y exista consecuente­

mente la posibilidad del disenso critíco? En suma, ¿cuál será

el papel de la universidad en este nuevo contexto? 1/.

11 En su trabajo ya citado Medina Echavarria formulaba algunas

cuestiones más generales que conviene recordar por su pertinencia

para estas reflexiones: n¿Constituye la Universidad en los dias

que corren el ·principio promotor de la hiRtoria' en la

América Latina? ¿Es el lugar en que se despliega 'la más

alta conciencia' en nuestra época? ¿Ofrece, en suma, con toda

plenitud su poder espiritual?" (Op.cit., page 169.)

•


